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tico la noche electoral. Por otro, cas-
tigar a La Quina, que había subven-
cionado la publicación del libro ¿Un 
asesino en Palacio? que habla de que 
uno de los miembros de la familia 
Salinas de Gortari había asesinado a 
una empleada doméstica. Años des-
pués, en 1997, otro presidente, Zedi-
llo le concedió una amnistía y dejó la 
cárcel tras diez años entre rejas. 

Durante una entrevista posterior 
el sindicalista declaró que el salina-
to fue «una época de terror y que 
con su detención se inició la políti-
ca de privatización para atemorizar 
a dirigentes, obreros, empresarios 
y a todo el país». «A mí me detuvie-
ron por eso, porque me oponía a la 
política neoliberal de todo ese sexe-
nio. No sólo fue una venganza per-
sonal, sino que conmigo se quiso 
aplicar toda una política de terror 
para todo el que se opusiera a su 
modelo económico, que hundió al 
país aún más». 

De acuerdo con su declaración 
cuando dejó la cárcel, su patrimonio 
estaba valuado en 200 millones de 
dólares. Sin embargo, algunos esti-

man que guardaba todavía más en 
cuentas nacionales (aún congeladas) 
y extranjeras, así como propiedades 
adquiridas por testaferros hasta su-
mar una fortuna superior a los 3.000 
millones de dólares además de ran-
chos, fábricas, ganado y comercios. 

La Quina defendió siempre que el 
patrimonio era fruto de su ahorro 
por 25 años, así como del ahorro de 
los trabajadores petroleros, debido a 
que buena parte de las propiedades 
se compraron con recursos prove-
nientes de fideicomisos donde se de-
positaban recursos petroleros. 

Hasta su muerte, el pasado domin-
go a los 91 años, Joaquín Hernández 
Galicia vivió en el estado de Tamau-
lipas y entre sus últimas apariciones 
en público está su participación en el 
cierre de campaña de su hijo, Joa-
quín Hernández Correa, quien en ju-
lio pasado contendió por la alcaldía 
de Ciudad Madero. 

 
Joaquín Hernández, sindicalista, na-
ció el 12 de agosto de 1922 en Tampico 
(México) y murió en la misma ciudad 
el 11 de noviembre de 2013.

Si hay un símbolo del cacicazgo, el 
autoritarismo y el nepotismo sindical 
que ha condicionado el rumbo eco-
nómico y político de México durante 
el último medio siglo ese era Joaquín 
Hernández Galicia, conocido como 
La Quina. Durante tres décadas, de 
1958 a 1988, fue el líder del sindica-
to de los trabajadores de Petróleos 
Mexicanos (PEMEX), un monstruo 
con más de un millón de afiliados 
que abonaban parte de su salario en 
cuotas sindicales, lo que dotaba a la 
organización de un enorme poder. El 
sindicato, uno de los más poderosos 
del país, está integrado a la estructu-
ra corporativista del Partido Revolu-
cionario Institucional, que gobernó 
México durante más de 70 años. 

A pesar de los escándalos de co-
rrupción por la venta de plazas o los 
contratos firmados por la empresa 
más importante del país, La Quina 
resistió hasta que el presidente Car-
los Salinas decidió acabar de un plu-
mazo con tanto poder al ganar las 
polémicas elecciones de 1988. 

El 10 de enero de 1989, La Quina 
fue detenido por militares en su casa 
acusado de tráfico, acopio de armas 
y homicidio. El ejército irrumpió en 
la vivienda familiar de Tamaulipas 
donde encontró armas y un cadáver, 
por lo que fue condenado a 35 años 
de prisión. Salinas se estrenaba en el 
cargo con un golpe de efecto, cono-
cido como El Quinazo, que escondía 
dos motivos. Por un lado legitimar su 
gobierno, después de llegar al poder 
tras un sospechoso apagón informá-
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Sin duda, el más breve y profun-
do panegírico de su persona, 
puede encontrarse en las pala-
bras de la carta enviada a todos 
los miembros del Opus Dei en 
España, por el actual Prelado 
monseñor Javier Echevarría, al 
conocer la noticia: «Como bien 
podéis imaginar, vienen a mi ca-
beza tantos sucesos de mi convi-
vencia con este hijo...: transmitía 
paz, alegría, optimismo; y era 
muy edificante su servicio a los 
demás, siempre contento». 

La noticia, aunque esperada 
en un hombre de su edad, ha si-
do, por lo repentina, igualmente 
impactante en la numerosa lista 
de gentes que le conocían y  
trataban: monseñor Tomás  
Gutiérrez Calzada, que fue vica-
rio regional de la Prelatura del 
Opus Dei en España durante los 
años 1984 a 2003. 

Había nacido en Valladolid, en 
1929, y su rotundo y abierto ser 
castellano, se ponía de manifies-
to en su trato habitual. Se licen-
ció en Derecho y fue Doctor en 
Derecho Canónico y prelado de 
honor de Su Santidad. A  
la edad de 20 años, en plenos es-
tudios universitarios, conoció  
el Opus Dei, descubrió su voca-
ción y decidió entregar su vida  
a Dios. 

Hijo único, de un matrimonio 
cristiano ejemplar, abrazó con 
todas las fuerzas del alma la doc-
trina de San Josemaría sobre la 
llamada universal a la santidad y 
la paz y alegría en la convicción 
de ser hijos de Dios. 

En 1954 fue ordenado sacer-
dote y regresó a España en 1964 
para desarrollar aquí toda su 

energía, entrega y pasión por Je-
sucristo, en la labor universal del 
Opus Dei. Tuvo un trato filial y 
de una lealtad absoluta con San 
Josemaría Escrivá y sus dos su-
cesores: Álvaro del Portillo y Ja-
vier Echevarría. 

El amor y la actualidad que 
transpiran los pasajes del Evan-
gelio, han sido el centro de  
su predicación. Y la necesidad  
de contagiar esta pasión a cuán-
tos se acercan a nuestra amistad 
y compañía de viaje por el mun-
do, el centro permanente de  
su tarea apostólica como sacer-
dote del Opus Dei. 

Descanse en paz, en la convic-
ción de que sus palabras, su vida 
y su lealtad a Dios y al Fundador 
del Opus Dei y sus sucesores,  
seguirán vigentes en quienes nos 

hemos beneficiado de su impulso 
y enseñanzas, en quienes han  
tenido el privilegio de compartir 
su vida y en la transmisión  
que harán a las generaciones  
venideras. 

 
Tomás Gutiérrez Calzada, sacerdote, 
nació en Valladolid el 10 marzo de 
1929 y murió en Madrid el 2 de no-
viembre de 2013.
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